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Fernando Fuentes Pinzón* 

El Progreso: ¿qué es?

	 Una de las preguntas iniciales para cualquier progresista es tratar 
de colocarlo en un “lado” de la tradicional separación política: ¿izquierda 
o derecha?, y la respuesta debe ser: Ambos. 

	 El progresismo debe entenderse como ambidiestro y esa es una de 
sus principales características, ya que se basa en condiciones de desarrollo 
posterior a las bases de lo que se entiende como izquierda (o liberalismo) y 
derecha (o conservadurismo), siendo una tercera opción entre estas, ya que 
parte de la concepción holística del ser humano. 

	 Para entender al “Progresismo”, hay que analizar dos hechos his-
tóricos que obligan a repensar los valores políticos de su momento, y que 
han generado modificaciones posteriores:

1. La Revolución Francesa y la Declaración Universal de los Derechos del 
Hombre, que se resumen en: “Libertad, Igualdad y Solidaridad” (1789), y 

2. La Declaración sobre el Progreso y el Desarrollo en lo Social de las Na-
ciones Unidas. Resolución 2542 (XXIV) del 11 de diciembre de 1969, en 
particular lo referido a:

Art. 1. Todos los pueblos y todos los seres humanos, sin distinción alguna 
por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, nacionalidad, origen 
étnico, situación familiar o social o convicciones políticas o de otra índole,

* Abogado titulado por  la Universidad del Zulia, Especialista en propiedad intelectual por la Universi-
dad de los Andes,Doctorado en Ciencias Jurídicas en la Universidad del Zulia, Profesor Adscrito a la Fa-
cultad de ciencias jurídicas y políticas en la Universidad Rafael Belloso Chacín  (Actualmente), Docente 
a tiempo convencional en el  postgrado Upel (2006-2008), investigador adscrito al PEII, asistente de 
distintos Congresos con trabajos sobre Tecnología y Derecho, ha realizado distintas publicaciones en 
libros y revistas acerca de la propiedad intelectual, tecnología y derecho en Venezuela, México y Brasil. 
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Fernando Fuentes Pinzón 

tienen derecho a vivir con dignidad y a gozar libremente de los frutos del 
progreso social y, por su parte, deben contribuir a él.

Art. 2. El progreso social y el desarrollo en lo social se fundan en el respeto 
de la dignidad y el valor de la persona humana y deben asegurar la promo-
ción de los derechos humanos y la justicia social.	

	 Y ello, ha seguido transformándose junto a los valores sociales 
generales, para crear condiciones de defensa a las minorías excluidas (por 
cualquier condición), o para lograr el respeto de los derechos humanos en 
situaciones límites. 

	 De estos hitos históricos, podemos determinar la base del movi-
miento progresista actual:  

I. Se basa en sostener la defensa de los Derechos Humanos, como piedra 
angular de cualquier sistema político, es decir, antes que Patria, está la 
libertad individual, antes que Nación, está el derecho de igualdad y antes 
que honor nacional, debe estar el de la solidaridad, entendiendo que lo 
que le pase a cada uno de los integrantes de una nación, es lo que hace a 
la nación, y no los conceptos ligeros que permite justificar el concepto de 
“patria” con hambre y pobreza.

II. El otro concepto, es que la política y las reivindicaciones humanas no 
han dejado de progresar, por lo cual quedarse anclado en teorías como la 
marxista o el libre mercado, son extremos inviables hoy en día, donde el 
multiculturalismo, la tolerancia sexual, la protección al medio ambiente o 
el derecho al acceso universal de la Internet, son principios derivados del 
progreso, que no tienen respaldo en doctrinas ya viejas para entender las 
sociedades modernas del siglo XXI.

	 Es una respuesta al dogmatismo, a la inercia, a la realidad basada 
en los derechos de cada uno de nosotros.
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	 Si tocara resumir en una frase, lo que significa entender el progre-
sismo en una sociedad como Venezuela, es defender sus derechos indivi-
duales sobre cualquier otra consideración, pero entendido en una realidad 
social, por lo cual en muchos casos, esta condición excepcional hará posi-
ble el cumplimiento de lo primero.

	 Progresar en un barrio o en una zona marginal, implica poder ac-
ceder socialmente a los derechos a la salud y a la educación, teniendo en 
cuenta esto, salvo que tenga ayuda estatal, no podrá costearlos y por ende, 
se crearían poblaciones aisladas de sus propios derechos humanos, algo 
inaceptable para quien se quiera llamar a si mismo progresista. 

	 El progreso es individual, pero da como resultado una mejora so-
cial general, y el Estado está para ayudar a este fenómeno, entendiendo 
que cada persona tiene una realidad diferente, por lo cual en algunos casos 
requerirá ayudas para llegar al piso creado por la doctrina de los Derechos 
Humanos y sumarse a las olas del progreso colectivo y social, desde su 
posición individual. 
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José Miguel Briceño Escobar*

Prolegómenos al estudio del progresismo

	 Plantear ¿qué es el Progresismo? Es como dijo Tomás de Aquino 
tratar de meter el océano en un hoyo en la playa. Para acercarnos a la idea 
de Progresismo es importante plasmar su desarrollo histórico, desde la 
idea de progreso pasando por todas sus vertientes hasta llegar a lo que 
se reconoce actualmente como Progresismo, basado en sus pilares funda-
mentales, aquellos que lo definen como corriente progresista.

	 Este papel de trabajo se referirá a otro aspecto impostergable y es 
el desglosar las diferentes concepciones progresistas de la actualidad, para 
encontrar semejanzas y diferencias entre ellas y a su vez tiene la pretensión 
de plantear el Progresismo venezolano, uno que sea nato, natural, que sea 
apegado a la idiosincrasia, a las estructuras históricas y psicosociales del 
venezolano.

	 Para poder ordenar las ideas se trabajará bajo la siguiente metodo-
logía; se describirán brevemente las diferentes posturas progresistas en la 
actualidad en el mundo, basado en las ideas plasmadas en “Los gobiernos 
progresistas en la región y su relación con la sociedad civil” de Magallón 
L. (2004), luego se hará un cotejo entre ellas, para finalmente, y a manera 
conclusiva, plasmar algunas ideas de nuestro Progresismo.

Progresismo Tradicional: Que se puede englobar dentro de las estructuras 
históricas comunitarias o colectivistas como el socialcristianismo, la so-
cialdemocracia o el socialismo. Este tipo de Progresismo promueve los te-
mas éticos, los valores sociales y personales, así como a la vez contraviene 
al neoliberalismo como expresión individualista de la sociedad.

*Licenciado en Filosofía por la Universidad del Zulia, Especialista en Metodología de la Investigación 
por la Universidad Rafael Urdaneta,  Director general del 10/34 Asesoría y Capacitación (Actualmente), 
Profesor de Lógica y Ética en la Universidad Dr. José Gregorio Hernández (2009-2011), Asistente de  
distintos congresos de Filosofía.
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	 En este tipo de Progresismo se puede ubicar el que se pregona en 
estas latitudes; en Uruguay, Argentina, Brasil, Ecuador, Venezuela se utili-
zan los postulados  del ideario  progresista  para promover y  justificar su 
accionar político, se busca una sociedad, que va desde la conformación de 
un nuevo “hombre” hasta la conformación de un nuevo modelo de influen-
cia geopolítica. accionar político, se busca una sociedad, que va desde la 
conformación de un nuevo “hombre” hasta la conformación de un nuevo 
modelo de influencia geopolítica.

Progresismo Liberal: Por otra vertiente está la corriente que ve en la plena 
libertad individual el verdadero progresismo, el partido Demócrata de los 
Estados Unidos de Norteamérica es un claro exponente de él. De origen li-
beral este tipo de progresismo ve el Mercado como la expresión máxima de 
las libertades económicas del individuo, así como la libertad de expresión 
y la autodeterminación son sus factores claves.

	 Catalogados como progresistas de Derecha por los socialistas y 
de Izquierda por los conservadores esta corriente, basa su accionar en los 
llamados think thank, que son centros de estudios de temas particulares 
desde la perspectiva progresista y busca generar cambios en la visión del 
ser humano de su entorno.

	 Finalmente, el Progresismo Moderno: En el cual se puede ubicar a 
grandes partidos europeos, la llamada Tercera Vía propuesta por el partido 
Laborista en el Reino Unido y algunos intentos por los anteriormente des-
critos para llegar a esta categoría, este tipo de progresismo trata entender 
a la sociedad más integralmente, donde la acción pública y política se mez-
cle, para ello se requiere de los ciudadanos más participación.

	 Realizado este brevísimo repaso, dejando establecido que hay 
otras tantas categorizaciones, se tratará de hacer un ejercicio sobre el cual 
comenzar a discutir sobre nuestro tipo de Progresismo. Para ello se esta-
blecerán dos premisas, primero estableciendo los aspectos más relevantes 
psicosociales del venezolano y como segunda premisa ubicando dentro de 
los postulados de la Centro-Izquierda el progresismo que vamos a presen-
tar. 
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Prolegómenos al estudio del progresismo

	 En relación a la estructura psicosocial del venezolano ya Valleni-
lla Lanz deja entrever algunas características, Lanz acuñaba la frase “el 
gendarme necesario” en su Cesarismo Democrático (1911) ya que dada las 
características del venezolano se hacía necesaria la figura de una autoridad 
que le dijese que no hacer, pero este trabajo se remitirá a Nelson Álvarez 
(1993), quien desde los años ‘90 identificó dos aspectos que provocarían 
una crisis social: el primero, la desvinculación o falta de sentido de perte-
nencia de los sujetos venezolanos a su país o nación y el segundo, la débil 
formación moral y pérdida creciente de interés por la norma, característi-
cas que imposibilitarían la generación de un Progresismo Moderno. 

	 En otro sentido, y en el mismo marco el venezolano era reconocido 
como solidario y emprendedor, solidario con el otro, idea formalizada en 
la figura del compadre y comadre (más allá del padrino o madrina), y reco-
nocido como emprendedor ya que en el país tenemos uno de los más altos 
índices de emprendimiento, según lo refleja el Monitor Global de Empren-
dimiento (GEM, por sus siglas en inglés) (2012), a pesar de las condiciones 
adversas para ello. 

	 En otro sentido se puede establecer categóricamente que el centro 
izquierdismo defiende la economía mixta, el correcto uso de los impuestos 
para el desarrollo de las políticas sociales y en lo cual se invierte el mayor 
gasto público. Aboga, generalmente, por la moderación en la privatización 
de las empresas del Estado, también un gobierno de centro izquierda vigila 
la actuación de los mercados financieros para la protección del ciudadano 
procurando además salarios justos por lo que avizora al progresismo como 
única posibilidad de desarrollo económico y social. 

	 Con toda esta información se puede establecer que el Progresismo 
venezolano puede basarse en el núcleo de los valores progresistas pro-
puestos por Lakoff en su obra “No pienses en un elefante” (2004),  valores  
arraigados  en  la  estructura  familiar  venezolana, valores de una familia 
generosa y responsable: Preocupación por los demás y responsabilidad. 
Protección, realización en la vida, justicia. Libertad, oportunidades, pros-
peridad. Comunidad, servicio, cooperación y Confianza, honradez, comu-
nicación abierta. 
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	 Según palabras del mismo  Lakoff:  “…estos valores derivan de la 
generosidad y de la responsabilidad, todos los otros valores progresistas 
derivan de éstos. La igualdad deriva de la justicia; la empatía forma parte 
de la generosidad; la diversidad, de la empatía y de la igualdad. Los pro-
gresistas no sólo comparten estos valores, sino que comparten también los 
principios de los que surgen estos valores”.

	 Es así que se requiere ser pragmáticos en lo económico e idealistas 
en lo social, tomar las banderas del Progresismo Tradicional, el de izquier-
da y llevarlas al Progresismo Moderno, utilizando para ello las estrategias 
del Progresismo Liberal como herramienta para el despertar de la concien-
cia ciudadana. El Progresismo se fundamenta en la búsqueda de La justicia 
distributiva, La libertad, La igualdad, La responsabilidad, La integridad y 
La seguridad, es decir, en la Paz, Bienestar y Progreso. 

REFERENCIAS:

Lakoff, G. (2004): “No pienses en un elefante, lenguaje y debate político”, 
Editorial Complutense.

Mogollón, L. (2004) “Los gobiernos progresistas en la región y su relación 
con la sociedad civil” en el coloquio realizado en el Centro Latinoamerica-
no de Economía Humana, CLAEH, en Uruguay.

Monitor Global de Emprendimiento (2012).

Vallenilla, L. (1990) “Cesarismo Democrático”. Monte Avila Editores. 

José Miguel Briceño Escobar 
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Felipe Jiménez*

Orígenes del progresismo

Preámbulo

	 El origen del progresismo como movimiento político se remonta a 
la época moderna y todo el proceso de ruptura y cambio que esta generó 
respecto al Medioevo. Recordemos que la modernidad surge a partir del 
movimiento renacentista que propulsó la salida del “oscurantismo” medie-
val y ese retomar del pensamiento clásico propio de la época antigua. Unas 
de las características del pensamiento antiguo fue justamente el abandono 
de la explicación mítica por la explicación racional, primero del origen del 
universo y luego del hombre y la sociedad. Todo esto trajo consigo un gran 
avance cultural que se vio diezmado con el cambio de paradigma de la 
época medieval, donde se abandona el interés racional del conocimiento 
científico por el cultivo de ese conocimiento que llevaría a la consecución 
de la vida eterna. Todo esto terminó reduciendo la autonomía del hombre, 
sometiéndola al mandato divino y concentrando el poder alrededor del 
único representante del cielo en la tierra, la iglesia católica. Los renacentis-
tas sintieron que durante la época medieval la humanidad se estanco, no 
avanzo, no progreso en función de lo que lo que fue el periodo clásico de 
la época antigua, cobro fuerzas entonces una idea, la idea de progreso que 
fomentaría un nuevo paradigma, una nueva época, un renacer; la moderni-
dad.

La idea de progreso

         La condición   humana ha  manifestado a lo largo de la historia una 

*Licenciado en Filosofía por la Universidad del Zulia, Especialista en Psicoanálisis Lacaniano por la 
NEL, Profesor universitario de Psicología Evolutiva en la UNELLEZ (2004-2005) y en la Universidad Dr. 
José Gregorio Hernández en Lógica, Ética, Sociología, entre otros (2008-2011), tiene distintas publica-
ciones en el área de filosofía, ética y lógica.  
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tendencia hacia la prosperidad, el desarrollo o el avance; siempre enten-
diéndola como una mejora continúa de la calidad de vida.  Todos estos 
elementos en conjunto, son los que definen lo que es el progreso. 
	
	 La idea de progreso fue uno de los grandes emblemas de la mo-
der-nidad, ya que permitió romper con el estatismo cognoscitivo propio 
de la época media que limito el avance de la civilización occidental. Se 
supuso que el adelanto en la tecnología, la industria y la ciencia en general 
conllevarían consigo el anhelado desarrollo de la humanidad. La ilustra-
ción profeso la llegada a la mayoría de edad de la humanidad y declaro su 
independencia de cualquier tutelaje “divino”  abogando por la autonomía 
y apego a los designios de su propia racionalidad. En consecuencia las nor-
mas morales, los sistemas de gobierno, los temas y métodos de estudio, 
las artes, entre otras, tendrán como único condicionante los dictámenes de 
la racionalidad ilustrada. Este nuevo paradigma trajo consigo una serie de 
movimientos que pretendían generar sistemas que fueran más de la mano 
con la nueva realidad a la que hacían frente.

Los progresistas

	 La revolución liberal ubicada a fines del siglo XVIII y a principios 
de XIX supuso el fin de la monarquía como sistema de gobierno y abrió 
el camino para el florecimiento del estado liberal, en dicho momento a los 
partidarios del cambio (entendido como mejora o avance) de las estruc-
turas sociales, políticas y económicas de la época se les llamo progresis-
tas en contra posición de los defensores del régimen decadente a quienes 
se les denomino conservadores. Los progresistas originarios tomaron los 
ideales de libertad, igualdad y fraternidad de la revolución francesa para 
más adelante centrarse en el tema de las libertades individuales.

	 En España se dan las primeras incursiones al gobierno de un par-
tido progresista en 1854, en lo que históricamente se conoce como el bie-
nio progresista. En este periodo el jefe de gobierno Baldomero Espartano 
convoco las cortes constituyentes para debatir una nueva constitución, en 
dicha  constituyente  se hicieron propuestas relacionadas  a la  libertad de
culto, educación  primaria  gratuita y  sufragio universal  para los hombres. 

Felipe Jiménez 
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Posteriormente uno de los máximos representantes del partido progresis-
ta, el general Juan Prim, tendría una participación determinante en la revo-
lución de  1868  que  culminaría  con  la  monarquía  de  Isabel  II,  lo  que  a  
la postre quedo  reflejado   como  uno de los primeros intentos en España 
por establecer un sistema de gobierno democrático. Por otro lado, en los 
Estados Unidos, entre 1890 y 1920, se dio lo que se conoce como la era 
progresista. Periodo caracterizado por un amplio espíritu reformista que 
procuró cambios significativos para restablecer el equilibrio perdido gra-
cias a las grandes injusticias socioeconómicas derivadas de la revolución 
industrial burguesa. Se trataron temas como la implementación del im-
puesto sobre la renta, el derecho a votar por parte de las mujeres o la elec-
ción de los senadores. Destaca el nombre de Theodore Rooselvet, quien 
entre otras cosas propulsó la ampliación del servicio de salud, garantizar 
la seguridad social tanto a ancianos como a desempleados, regularización 
de la jornada laboral y la implementación de salario mínimo para mujeres.  

	 Más adelante en 1932, a manos de Franklin Delano Rooselvet se da 
lo que se conoce como e New Del,  un conjunto de programas diseñados 
para la reforma y recuperación de la industria que entre otras cosas impul-
sa las negociaciones colectivas por parte de los sindicatos, el impedimento 
de la contratación de la mano de obra infantil, el precio máximo de venta 
de los productos y jornadas máximas de trabajo. Medidas abiertamente en 
contra de los tendencias explotadoras propias del capitalismo de la época. 

	 En la actualidad Nombres tan diversos como los de José Luis Rodrí-
guez Zapatero, Luis Ignacio Lula Da Silva, Tabaré Vázquez, Barack Hussein 
Obama o François Hollande  se vinculan con el progresismo. La ubicación 
del progresismo en el espectro político se sitúa en la centro izquierda, en 
total oposición tanto a la derecha y las políticas económicas neoliberales, 
como a la izquierda radical que propicia una economía netamente estati-
zada. Políticamente son identificados como progresistas los liberales esta-
dounidenses y los socialdemócratas europeos por su abierta defensa de los 
derechos humanos, como de los derechos de la mujer o a la libertad sexual, 
así como la defensa del ecologismo o de la vida en el planeta en general. 

Orígenes del progresismo
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Jorge Machado* 

A propósito del término progresismo 

1. Sobre el progresismo, sus raíces y el modo de entender el término 

	 Definir el término progresismo es sin duda una de las labores, que 
en nuestro ámbito, tiene la mayor importancia y urgencia. Se trata en todo 
caso de una labor teorética, que busca dotar de contenido a un término, el 
cual, a pesar de su denodado protagonismo en el quehacer político de los 
últimos tiempos, aún se mantiene oscuro y ambiguo para muchos, lo que 
hace que haya sido equívocamente empleado. 

	 En este sentido conviene afirmar, con un objeto puramente didác-
tico, que el progresismo es sin duda una importante vertiente política, 
de gran significación entre las diversas perspectivas ideológicas, la que 
encuentra su momento más acrisolado entre las corrientes de avanzada 
política y social, derivadas de la evolución del pensamiento marxiano de 
finales del siglo XIX. Su frecuente uso y referencia en múltiples ámbitos del 
quehacer político, se debe a sus fecundos y reputados logros, con visibles 
alcances, en exitosas políticas públicas, movimientos sociales históricos 
e importantes y relevantes cambios sociales, que han hecho sin duda del 
mundo contemporáneo lo que es hoy.

	  Ciertamente bajo la bandera del progresismo se recogen, desde 
una   cantidad  de  importantes  revoluciones,   entre las  más  arcanas, la 
francesa  por  sólo  poner  un  ejemplo,  hasta  un  sinfín  de   movimientos 
 sociales destacando  los sucedidos en U.S.A. entre los siglos  XIX y XX, 

*Licenciado en Filosofía por la Universidad Católica Andrés Bello, Maestría en Filosofía por la Uni-
versidad Simón Bolívar,Profesor de Historia de  la Filosofía y Metafísica en la Universidad Central de 
Venezuela (Actualmente),  Profesor de Metafísica en el Instituto de Teología para Religiosos UCAB 
(2000-2013), publicación de distintos artículos sobre Filosofía Moderna, organizador de eventos, foros 
y ponencias de Filosofía.
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que tuvieron una profunda huella en el modo de entender la política y la 
organización socioeconómica en todo el occidente contemporáneo. 

	 De este modo, puede verse como el progresismo ha jugado un 
papel de gran importancia en la configuración de las relaciones de poder 
entre los individuos, en la lucha por las mejoras de las condiciones de vida 
de los grupos sociales menos favorecidos y en virtud de la  democratiza-
ción  de oportunidades y derechos para todos por igual. 

	 Como puede verse,  los hitos que marcan la historia del progresis-
mo son evidentes por sí y siempre han tenido foco en los movimientos de 
avanzada social y libertarios de todo el mundo. Sin embargo, en Venezuela 
el progresismo se ha mostrado, casi siempre, desnudo de contenidos, e 
incluso, muchas veces difuso, ambiguo, o al servicio de intereses lejanos a 
sus raíces históricas de avanzada. Hay quienes han visto al progresismo, no 
en pocas oportunidades, asociado a los movimientos militaristas de corte 
totalitario, que hoy ensombrecen la lucha de la izquierda latinoamericana, 
robando para sí, las históricas banderas de la clase obrera, la lucha cam-
pesina, las reivindicaciones de los derechos de la mujer, las exigencias de 
los pueblos originarios, de los afrodescendientes, de las minorías étnicas y 
otras minorías, definiéndose como procesos revolucionarios, aunque cier-
tamente, son sólo expresiones enquistadas del abuso de poder, intentos 
despóticos de control en todos los ámbitos, y sobre todo un esfuerzo por 
lograr la coerción de las libertades individuales y un retroceso abismal ante 
lo logrado en las históricas batallas libertarias, por los verdaderos movi-
mientos progresistas que han hecho vida política en nuestras tierras desde 
hace cientos de años.

	 En este escrito intentaremos hacer un trazo de los abusos del tér-
mino progresista en Venezuela, resaltando los más significativos, bien sea 
por escandalosos o en atención a los negativos resultados que estos gru-
pos políticos han tenido. La finalidad de ello es por vía negativa, lo que no 
es el progresismo, así como, proponer al lector, una somera reflexión acer-
ca del progresismo y sus vínculos con la idea de progreso que le cimienta. 
En fin, el objeto del presente escrito es bosquejar, con mayor claridad, una 
aproximación al término progresismo. 

Jorge Machado



2. El Abuso del término progresismo en el contexto político venezolano o 
lo que no es ciertamente el progresismo 

	 Como   se  ha   mencionado  en  líneas  anteriores   en  Venezuela,  
desde hace  algunos  años,  se  viene  empleando  la  palabra  progresismo  
desprovisto de contenidos y muchas veces en medio de una gran c onfusión 
terminológica, por no decir menos. Se trata del abuso del término como 
marca o slogan, muchas veces carente de significado o con significados 
equívocos, para autonombrarse o definirse, en distinción de lo otro que 
se califica peyorativamente, como lo responsable de los grandes males 
que aquejan a la nación. Así, ciertos grupos que adversan al régimen mi-
litarista y autoritario de la llamada revolución bolivariana, se autodefinen 
como progresistas. Estas organizaciones ciertamente  no representan a la 
oposición en su totalidad, pero también no es menos cierto, que han tenido 
importantes roles en la política opositora, llegando incluso a encarnar, el 
proyecto unitario en las dos últimas candidaturas presidenciales, a saber, 
las candidaturas de Henrique Capriles Radonski del año 2012 y la del año 
2013 respectivamente. 

	 Llama significativamente la atención, el empleo laxo del término 
progresista en la política opositora venezolana, al punto que por progresis-
ta, algunos en estas filas entienden, desde versiones moderadas del pro-
yecto chavista originario, que por coyuntura política se encuentran hoy 
en disidencia al gobierno, así como propuestas,  programas y políticas de 
organizaciones que generalmente se han situado en el conservadurismo 
venezolano. Por otro lado, el uso que el ciudadano común hace del término 
progresista tiende a confundir aún más el significado del término, pues el 
progresismo se identifica con la más profunda aspiración popular venezo-
lana, traducida en el ideal burgués de avanzar, entendiendo este avance, 
bien sea como: Tener vivienda propia o mejorar la que se tiene, tener moto 
o vehículo nuevo, conseguir un empleo estable, un mejor salario, tener 
acceso a la universidad, al reconocimiento social, político o económico, o 
si se quiere, todo aquello que en términos populares pueda interpretarse 
como “salir pa´lante”, sea lo que sea que signifique esto, en el marco de las 
aspiraciones singularísimas de cada individuo en particular.
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	 Ante tan compleja y heterogénea variedad de significados, no ha 
de extrañar entonces, que exista gran confusión en el empleo del vocablo 
progresista,  más aun, cuando su uso abuso sin ambages de ningún tipo, 
ha desfigurado totalmente la importante tradición ideológica, moderna y 
occidental, a la que hemos referido en las primeras líneas de nuestro escri-
to, hasta hacerla prácticamente ininteligible. 

	 De tal suerte, que la equivocidad de los predicados que se arguyen 
al término progresismo en la política contemporánea venezolana, dificul-
tan enormemente la comprensión de esta tradición ideológica, más aun 
cuando el término ha servido a tantos fines, no siempre consistentes entre 
sí, ni dotados de forma alguna de un único contenido o sentido ideológico. 
Así el vocablo progresismo ha servido, para todo y a todos, sin entender-
le con criterio de unicidad, sentido lógico, ideológico o marco histórico 
contextual univoco. Conviene destacar que la gran mayoría de quienes se 
han servido, en Venezuela, del término progresista lo han hecho publici-
tariamente, mezclándolo con imágenes, palabras, símbolos y otras ideas 
atractivas para los electores, en diversas campañas de posicionamiento 
mediático, con fines diversos. 

	 Conviene entonces tener una aproximación a los orígenes históricos 
del término progresismo, si se ha de aclarar el término, y además develar 
las raíces teoréticas que permitieron su construcción en el marco del pen-
samiento político occidental. A este fin, nos aproximaremos brevemente 
a la idea de progreso, mostrando sus vínculos con el término progresismo 
y el modo como el progresismo político puede ser interpretado desde una 
importante acepción de esta afamada idea. 

3. Orígenes del término progresismo y su vínculo con la idea de progreso 
en occidente 

	 Hasta ahora, hemos atisbado al término progresismo, como la ex-
presión de  una tendencia política comprometida con los derechos indivi-
duales, las libertades ciudadanas y el cambio social, de carácter incluyente 
y liberal, que además tiene en occidente una larga tradición filosófica. 
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	 Hemos dicho además que una conspicua expresión del progresismo 
es la revolución francesa, pues es aquí donde alcanzan el culmen los cam-
bios sociales y políticos de la naciente ciudadanía moderna, frente al abso-
lutismo que hasta entonces había reinado totalitariamente en Europa. No 
obstante, esta perspectiva política del progresismo, no es la única forma 
de entenderlo, pues el término, también remite a una perspectiva episte-
mológica, de profundas raíces filosóficas, que pueden ser rastreadas hasta 
el mundo clásico, y que lejos de reclamar libertades para los individuos, 
tiene que ver más, con la idea de una historia de avances tecno-científicos 
de la humanidad, proyectada hacia un porvenir provisorio, en la que todo 
presente, es mejor que cualquier tiempo anterior, y todo futuro, será aún 
mejor que todo tiempo presente.	

	 Esta dicotomía de términos se explica en la amplitud con la que ha 
sido usada la concepción a lo largo de la historia. En este sentido, Nisbet, 
en su Historia de la idea de progreso, planteó que el problema del término 
progresista, está estrechamente vinculado al modo como se dotó de con-
tenido la idea de progreso en diversos momentos de la historia occidental, 
razón por la que hay muchos significados asociados al término, los que 
sin embargo, pueden ser reducidos a dos nociones bien específicas que 
engloban la totalidad salvando las distancias entre unos y otros. De tal 
suerte que, según sea entendido el término, este puede servir para signi-
ficar, bien sea la corriente ideológica de avanzada política a la que hemos 
hecho referencia oportunamente, o también a una suerte de confianza en 
un continuo avance gnoseológico de la humanidad hacia un futuro mejor a 
la que también se ha hecho ya referencia. 

	 La perspectiva de la idea de progreso, entendida desde la perspec-
tiva gnoseológica, encuentra asidero en el pensamiento de figuras como 
Spencer, Marx, Hegel, Comte y Saint-Simon y Descartes, los que salvando 
las distancias entre sus sistemas, sostienen la fe en el avance continuo del 
conocimiento humano, es decir, la esencia de esa perspectiva se encuen-
tra, en palabras del propio Nisbet: en que entiende al progreso como la 
“convicción casi omnipresente según la cual el carácter mismo del cono-
cimiento –del conocimiento objetivo como el de la ciencia y la tecnología- 
consiste en avanzar, mejorar y perfeccionarse”.1
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	 En esta interpretación, la idea de progreso tiene un claro marco 
epistemológico, acercándose al conocimiento, como una infinita cadena de 
saberes, en continuo avance hacia su perfeccionamiento. Se trata entonces, 
de la infinita mejoría de la Tecné, en la que un esfuerzo inagotable de la 
humanidad, depura y mejora continuamente los modos como se hacen las 
cosas, lo que se sabe de ellas y los resultados obtenidos de cada proceso. 
En la perspectiva de la idea de progreso, entendida como avance de la 
tecné, se pone en evidencia al homo-faber, constructor de un mundo que 
busca humanizarse, desde el avance infinito del conocimiento humano, 
sus posibilidades y logros. 

	 Por otro lado, según Nisbet, la segunda perspectiva que se ha he-
cho manifiesta de la idea de progreso, tiene que ver con “la situación moral 
o espiritual del hombre en la tierra, en su felicidad, su capacidad para libe-
rarse … para esta corriente el objetivo del progreso, el criterio de avance, 
es la consecución en la tierra, de esas virtudes morales o espirituales y, 
en último término, el perfeccionamiento cada vez mayor de la naturale-
za humana” 2 es esta perspectiva de la idea de progreso la que cimienta 
al término progresismo tal y como, en nuestra opinión, debe entenderse 
ideológicamente en una propuesta política, pues, atendiendo a los hechos 
históricos que dieron pie a la formulación del término, al progresismo le 
es inherente el compromiso con el otro, con los valores liberadores del 
hombre, con el impulso del humanismo a fin de consolidar la libertad de 
los hombres, en la igualdad del estado de derecho y con un claro y fraterno 
compromiso social.

	 Entendido así, el progresismo se sitúa en la línea fronteriza del 
cambio social, está más allá de los convencionalismos establecidos por los 
estamentos del poder. Entiende que los sistemas políticos y jurídicos de-
ben estar al servicio del hombre y la realización de su proyecto de vida, sea 
cual fuere este proyecto sin distingo calificativo de ningún tipo, y ninguna 
valoración mayor que la propia conciencia de la libertad con la que se ha 
decidido emprender este proyecto en particular, en vez de cualquier otro. 
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	 Esto sin embargo, no debe ser entendido como una absoluta ano-
mia, que facultad a los individuos, cual patente de corso, para desplegar 
su voluntad sin medida o coto de ningún tipo, pues el progresismo, no es 
ni asocial, ni caótico, ni anárquico, muy por el contrario, plantea la conse-
cución continua e indetenible de las libertades, en una lógica humanista, 
asegurando los derechos de los individuos sobre los convencionalismos, 
jurídicos, políticos y sociales,  buscando que la legislación sea una herra-
mienta para la convivencia entre las subjetividades existentes y no un mol-
de coercitivo que castre las aspiraciones y proyectos de todos y cada uno 
de nosotros.
	
	 Finalmente es imperioso decir que el límite del progresismo es la 
vinculación fraterna  con el otro, la que se guía siempre por la consecución 
de las libertades, para todos por igual, sin mediaciones colectivas, por lo 
que lo importante para un progresista, es la libertad de cada individuo, 
desenmascarando la mentira opresora, disfrazada de revolución, que pro-
pone la libertad del nosotros, del pueblo, cuando realmente lo que hace 
es consolidar a unos pocos en el goce de todos los derechos, burlarse y 
aterrorizar las individualidades, someterlas a la miseria y la esclavitud. Ser 
progresista es ser sin duda libertario, vivir en la convicción de los derechos 
de cada uno, estar presente en la lucha por la consecución de todos los de-
rechos y que no quede duda alguna que estos son para todas las personas 
por igual.

1  Nisbet, R.: “Historia de la idea de progreso”, Editorial Gedisa. España 
1991, P. 20. 

2 Ibid P.21
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Dr.  Armando J Camejo

Aportes para el debate  del progresismo 

	 El progresismo se define como una ideología y doctrina que defien-
de y busca el desarrollo y el progreso de la sociedad en todos sus ámbitos 
y especialmente en los ámbitos político-social-economico, que busca ade-
más redefinir las relaciones estado-sociedad; apuntando en el ejercicio de 
la política y de la  gobernanza al servicio de la ciudadanía, para encaminar 
el progreso, que se traduce en la evolución positiva para la sociedad desde 
sus aspectos individuales y sociales con perspectiva humanista que ima-
gina su configuración no desde los nacionalismo castrantes y excluyentes 
sino desde el lema “ciudadanos del mundo”  donde germine la igualdad 
de oportunidades y que sus derechos individuales y colectivos sean respe-
tados.

	 El progresismo de América Latina está ligado al campo principal-
mente de las izquierdas aunque con presencia en muchos casos de con-
glomerados que se afianzan en centro izquierda, es decir pensamientos 
anti-retrógrados y más abiertos y globalizados. Desde esta perspectiva 
destaca lo señalado por  (Polanyi, 1989; Dale, 2012) es un proceso de re-
novación del pensamiento de izquierda predominante en las décadas del 
sesenta y setenta, por otro, como respuesta a la ola mercantilizadora neo-
liberal que representa el momento pendular de desintegración y automati-
zación de los mercados de la  “gran  transformación” y  finalmente  como

*Economista Agrícola licenciado por la Universidad de los Llanos Ezequiel Zamora, Especialista en 
Gerencia RR.HH en la Universidad Simón Rodríguez y una Maestría en Tecnología y Diseño Educativo 
por la misma universidad, Doctor en Ciencias Sociales por la universidad de Carabobo. Es Profesor 
Asociado en la Universidad Nacional Experimental Simón Rodríguez  desde el año 1993 hasta la actua-
lidad, también fue coordinador de la carrera de Administración en la misma universidad, Investigador 
Asociado en el CISET (2003)  y Coordinador Académico de la Línea de Investigación : Experiencias 
Educativas y Escenarios de Aprendizaje en la  Universidad Nacional Experimental Simón Rodríguez, 
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un proyecto de profundizar las democracias emergentes de las transiciones 
postautoritarias y dotarlas de un nuevo orden socioeconómico 

	 Progresismo es una propuesta de redefinición y reconstrucción de 
las relaciones estado-sociedad-mercado al respecto sostiene: Garreton, M 
(2012) “Primero un conjunto de reformas estructurales  orientadas a re-
vertir las transformaciones de la sociedad implementadas por las políticas 
neoliberales o el Consenso de Washington y a generar una mayor injeren-
cia estatal, social y política de la sociedad en la economía, sin perder de 
vista su relación con el  mercado. Segundo, la convocatoria y búsqueda de 
representación de masas y sectores populares diversificados, y, tercero, la 
profundización de las instituciones democráticas para servir al ciudadano 
y la expansión de sujetos individuales y colectivos” (pág. 67) 

	 Por otra parte, subraya, que se hace necesario concretar los pasos 
anteriores teniendo presente  tres dimensiones fundamentales: la socioe-
conómica, con un componente utopista de tipo anticapitalista, orientada 
hacia la igualdad de oportunidades para todos y la activación de actores y 
movimientos desde la organización de base y no bajo la tutela del estado; 
la política, orientada a la revaloración de la política y el fortalecimiento de 
una comunidad democrática de ciudadanos, y la cultural, que enfatiza la 
diversidad en sus variadas dimensiones, las libertades , la creatividad y el 
emprendimiento. 

	 Desde estos argumentos tenemos que el principal objetivo del pro-
gresismo apunta hacia la transformación social que beneficie a la humani-
dad, por  tanto un progresista es alguien que se compromete con el cam-
bio y que asume el  reto de emprender las transformaciones que pueden 
mejorar su vida y su entorno, para ello  el progresismo en política necesita 
contar con un proyecto de sociedad justa y llena de oportunidades que 
sirva como parámetro para valorar. Por lo tanto, el progreso representado 
por las acciones individuales y colectivas lo cual implica derechos sociales, 
derechos de libertad, derechos económicos y derechos políticos que se 
constituyen como el eje articulador del ideal progresista; es decir “todos 
los derechos para todas las personas por igual”
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	 Sobre este aspecto es necesario recordar la siguiente frase de Kant 
citado por Rodríguez, M (1993): el progresismo confía en la capacidad de 
las personas para decidir, en el uso de la razón y de su mayoría de edad, 
cómo quieren vivir su propio proyecto de vida.

	 El progresismo se define también como un proyecto democrático 
que busca la consolidación de  las instituciones en la sociedad desde la 
democracia, el pensamiento progresista, recupera y proyecta los principios 
de la igualdad y la libertad desde su dimensión política y, de esta manera, 
incorpora el ideal de la autonomía ciudadana como parte del proyecto de 
sociedad justa donde el anclaje del estado desde la gobernanza sea al ser-
vicio del ciudadano.

	 El progresismo comulga con la visión pluralista donde los ideales 
recogidos en los derechos sociales, derechos económicos, de libertad y 
políticos se enuncian sobre la base de un reconocimiento de  legitimidad e 
identidad a la diversidad social y a la pluralidad política. 

	 Quienes conjugamos con el  progresismo nos referimos principal-
mente a la lucha por el progreso, es decir, evolución positiva, efectiva y 
tangible para hombres y mujeres en su cosmovisión individual, social y 
económica. La perspectiva humanista, de un  activista progresista se fun-
damente en  trabajar para que todos los ciudadanos del mundo, sin distin-
ción de raza, nacionalidad, cultura, clase social, sexo, ni religión  para que  
tengan igualdad de oportunidades, y para que sus derechos individuales 
y colectivos sean respetados. Por ello, uno de sus objetivos principales se 
inscribe en  alcanzar una transformación social que contribuya a la Huma-
nidad. 

	 En conclusión el debate precedente  nos recuerda el camino bajo el 
cual  concluye Kant en su declaración solemne del progreso. “El progreso 
debe convertirse en un deber del género humano para consigo mismo, 
deber del que antecede una ética comunitaria” por ello  el ejercicio de 
la política y de la gobernanza debe estar cargado hoy, de una ética de la 
responsabilidad compartida  sociedad - estado - mercado  configurándose 
de ahí  un nuevo avance de la humanidad  que se sujete a una meta moral 
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o un nuevo sistema axiológico, lo cual significa el progreso del hombre con 
el de la libertad , lo economico , lo social  y  lo político y donde la raciona-
lidad no es algo realizado en el hombre, sino una capacidad de realización.
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Carlos S. Luna Ramírez*

Reflexiones teóricas sobre el Progresismo en un mundo 
globalizado 

Comentarios Introductorios:

	 Hablar sobre Progresismo en el marco de un mundo Globalizado 
como el de hoy, donde los vectores de “Tiempo y Espacio”, han sido tras-
tocados por la Revolución tecnológica 2.0, no es cosa fácil; más aún porque 
va directamente a atacar las “cosmovisiones” tradicionales de la política 
y de la sociedad en general que permanecieron vigentes por un siglo, es 
decir, el Liberalismo y por otro lado, el Socialismo como hijos ambos de la 
Revolución Industrial, pero que han perdido vigencia en su forma original, 
ya que el mundo se ha complejizado, en gran medida por la “Revolución 
de las Habilidades de la Gente”1  donde el individuo adquiere mayor con-
ciencia del mundo que lo rodea, de sus capacidades, de sus intereses y sus 
necesidades respecto al medio y a sus semejantes –que por demás son 
cambiantes-, razones por las que, se moviliza en busca de nuevos paradig-
mas, de nuevas respuestas y de soluciones a sus problemas más sentidos.

	 De esta manera en el presente artículo, de manera resumida, inten-
taremos dar cuenta, primero del “Estado del Arte” (en el sentido de “de 
dónde venimos” antes de la caída del Muro de Berlín y de la disolución de 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS)) para luego indicar, 
“donde estamos” y así poder exponer la necesidad y la pertinencia del 
Progresismo como corriente ideológica a ser abrazada por nosotros en los 
tiempos que corren

1 Este término lo extraemos del texto el “Postinternacionalismo en un mundo turbulento” de James 
Rosenau y Mary Durfee cuando hacen mención a la transformación que sufre el Orden Internacional 
Post Guerra Fría, ubicado en el Micro-Parámetro, es decir, en el ámbito societal. 
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	 En el presente artículo, advertimos que nuestra intención inicial, 
más que brindar respuestas y conceptualizaciones acabadas, es generar un 
conocimiento básico de las principales características a nivel teórico del 
Progresismo, así como también, generar un interés en el lector por indagar 
y profundizar aún más en la investigación de las Teorías Políticas, para que 
a su vez ejerza la libertad intelectual de decidir si el Progresismo, en efecto 
es la brújula que conduzca a Venezuela a caminos de Progreso, Bienestar 
y Desarrollo en la actualidad y en los  tiempos por venir.

1890-1991: Unidos y en competencia por los extremos:

	 La Humanidad luego de la “Segunda Revolución Industrial”, abrió 
los ojos a un debate ideológico sobre el “Cómo hemos de vivir y como he-
mos de organizarnos en sociedad para alcanzar el Bienestar” que duró un 
siglo aproximadamente y que significó una competencia entre los valores 
y principios de la Libertad y de la Igualdad, y cuál de ellos debía tener pri-
macía en el marco de la Sociedad. 

	 De allí surgieron dos agendas temáticas bien definidas: en primer 
término la Liberal que hablaba de la necesidad de priorizar la Libertad In-
dividual –a partir de la premisa de que todos los hombres nacen libres, y 
tan solo somos iguales ante la ley- por lo cual promovía un Estado Mínimo 
encargado de las funciones de mantenimiento del Orden (Seguridad, De-
fensa Nacional y Relaciones Exteriores), dejando el resto al mercado y al li-
bre juego de la Oferta y la Demanda, que alcanzaría un punto de equilibrio 
producto de la “Mano Invisible”, dada la racionalidad de los individuos.

	 Por otro lado estaba la agenda Socialista que se contraponía a la 
liberal ya mencionada, ya que en ella, se prioriza el principio de la Igualdad 
y de la Solidaridad, ante la cual se ve supeditada la Libertad. De esta ma-
nera se habla de la necesidad de un Estado “Todopoderoso”, interventor 
en las libertades de los ciudadanos, hasta el punto de ejercer una Tutela, 
por cuanto los seres humanos no son lo suficientemente racionales para ser 
socialmente cooperativos, fomentando con ellos procesos de desigualdad 
y dependencia, que hacen necesario un ente central que organice procesos 
de  igualdad  alrededor  de  la  Salud, de la Educación, y  por  sobre todas 

Carlos S. Luna Ramírez



31

las cosas, de la Economía, para evitar la explotación del hombre por el 
hombre y con ello, una equitativa distribución de la riqueza. Otros de los 
grandes debates dentro de la agenda de la izquierda es “el Cambio Social” 
y el proceso  a partir del cual este se alcanza: Para unos era por vía de la 
fuerza (Revolución) mientras que para otros la vía era el proceso paulatino 
a través de reformas impulsadas a partir del mismo sistema (Reformismo 
Social-Demócrata).

	 La misma realidad de los seres humanos quienes quieren vivir en 
Paz y en Orden, al tiempo que buscan conseguir mejores estándares de 
vida, llevó a que se tratara de fomentar una mejor distribución de la riqueza 
(que luego hará énfasis en el ingreso) en pos del Bienestar del individuo a 
partir del Estado-Nación, quien desde una perspectiva Liberal Keynesiana, 
buscará corregir las “Fallas del Mercado”, tratando de satisfacer necesida-
des materiales, enfocadas en Salud, Educación, Trabajo, Recreación, etc., a 
través del gasto público. No obstante, así como el Sistema Liberal generó 
desequilibrios producto de la irracionalidad de los seres humanos quie-
nes buscan siempre maximizar ganancias y minimizar costos individuales, 
esta misma enfermedad atacó al Estado quien comenzó a crecer, a ser 
ineficiente y por ende, a perder capacidad de “Delivery” y de credibilidad 
frente a los ciudadanos, quienes ahora son más conscientes de la realidad 
que los rodea y en consecuencia, desean ejercer su libertad y explotar sus 
capacidades para su realización individual y colectiva.

El Individuo cambia, el mundo cambia, las ideologías también:  
    
	 La Revolución tecnológica –como dijimos al principio de este ar-
tículo- ha generado todo un proceso de Turbulencia en el marco de esta 
Globalización, que ha alterado nuestros tradicionales puntos de referencia, 
no solo en términos de tiempo y espacio (donde ya no están claras las 
nociones de lo “doméstico” y lo “internacional”, sino que se conectan e 
integran en lo “INTERMESTICO”), sino que La Política, y otros conceptos 
como el Estado, sus funciones; las ideologías y los Partidos Políticos están 
–por decir lo menos- en revisión.

	 De esta manera, lo que  está en  el radar de  los individuos  ahora,
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 no son valores o principios generales, sino que por el contrario, son cues-
tiones más específicas e inherentes a la satisfacción de su propia existencia, 
tanto a nivel material, económica, social y espiritual, cosa que exige del 
Estado una mayor eficiencia frente a una agenda temática que no solo cre-
ce en temas, sino que se complejiza y fragmenta en términos de Políticas 
Públicas. 

	 Ante este inmenso reto aparece el Progresismo como una concep-
ción ideológica-política ubicada en el ámbito de la CENTRO-IZQUIERDA, 
pero que adquiere visos de flexibilidad y pluralismo pragmático situacional 
–bien entendido- que nace a partir de la “idea de progreso humano” gene-
rado gracias al ejercicio de su racionalidad para el logro de una meta. Parte 
de la creencia de que el avance de la humanidad es ascendente e indeteni-
ble, orientada a alcanzar un orden universal fundado en la Plena vigencia 
de la Libertad y del Imperio de los Derechos Humanos. 

	 Los valores del Progresismo los podemos relacionar también con 
los que motorizaron la Revolución Francesa: Libertad, Igualdad y Fraterni-
dad, pero ahora elevándolos de nivel, buscando su consecución no solo en 
el plano material sino también espiritual de cada ser humano, que en térmi-
nos de utopía se plasman en Ser libre de todo tipo de dominación externa 
que me subyugue; tener las capacidades para ejercer y gozar plenamente 
de esa libertad sin que ella afecte a otro; y permanecer libre de todo tipo 
de carencias, cosa que nos llevará al progreso individual y al Bienestar y 
Desarrollo Colectivo.

	 Por ello, el progresismo se enfoca en la lucha por alcanzar y reivin-
dicar las cuatro generaciones de los DD.HH.: Civiles, Políticos, Económi-
cos, Sociales, Culturales y Ambientales.   

	 El progresismo como idea política no es “estática” y sus “objetivos 
finitos”, sino que es un espacio dinámico de aprendizaje permanente, en 
primer lugar que no hace énfasis en anteponer libertad e igualdad o vice-
versa, sino que las coloca a ambas como indispensables para el progreso, 
el bienestar y el desarrollo, generando a su vez en segunda instancia un 
reconocimiento,  en  que el  ser humano y el mundo son perfectibles y no 
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perfectos, razón por la que cada vez que se alcance la concreción plena de 
un derecho, siempre surgirá una necesidad, un nuevo derecho por el cual 
movilizarse y una co-responsabilidad de lucha social.  

“La historia progresista es una de movimientos sociales que se consumen a sí mismos en la 
medida en que alcanzan sus metas concretas, siendo sustituidas por nuevas reivindicacio-
nes emanadas de la sociedad misma” (Koselleck en Welsch en “Cultura de Debate versus 
Dogma: Elementos de una visión progresista”) 

	 Dado que hemos mencionado que el Progresismo no es una idea 
estática, sino que plantea la lucha por unos derechos y reivindicaciones de 
los seres humanos, propios de cada tiempo y lugar, no queremos culminar 
las presentes líneas orientadoras respecto al Progresismo desde su pers-
pectiva teórica en tiempos de Globalización, sin mencionar cuales son los 
principales puntos de agenda a nivel planetario. 

 ¿En que se traduce la agenda progresista?:

1.Democracia Representativa y Participativa (es decir, que trasciende al 
mero hecho del voto, y busca una democracia sustantiva y fuerte) basada 
en el Imperio de la Ley y el Estado de Derecho, con una ciudadanía viva y 
exigente, que supervise al Estado en una gestión eficiente y transparente.

2. Elevación de la Condición Socio-Económica: Busca la generación de 
Bienestar colectivo a partir del progreso individual por vía del Desarrollo 
Sustentable a través de un modelo centrado en el hombre.

3.Justicia Social: en términos de Igualdad de Condiciones y Oportunidades 
emanadas a partir de Políticas Públicas generadas por el Estado para todos 
los ciudadanos, al tiempo que se busca la profundización de la democracia 
en términos de participación en redes (Capital Social). 

4. Cohesión Social y Ética: Elevación de la interdependencia social (ge-
neración de redes de solidaridad), con base en unos nuevos derechos y 
obligaciones a ser cumplidos y respetados por todos los ciudadanos, acom-
pañados por una gestión pública competente, responsable, transparente y 
eficiente por parte del Estado.  
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5. Acción Internacional: Transferencia de capacidad coercitiva (poder in-
ternacional, hoy centrado en Grandes Potencias), a organismos internacio-
nales para consolidar una Comunidad Internacional fundada en principios 
éticos que sostienen una PAZ duradera.

6. Igualdad de Derechos: Acá se concentran muchos de los puntos más 
polémicos de la agenda progresista internacional pero que igual debemos 
tener en consideración. Promoción y defensa de los Derechos Humanos 
de primera, segunda, tercera y cuarta generación, conocidos como los 
“DESC”: Derechos, Económicos, Sociales y Culturales, en los cuales se 
hace énfasis en: 

• Ecologismo y defensa del Medio Ambiente.
• Igualdad de Derechos para los Inmigrantes (Multiculturalismo)
• Derechos reproductivos de la mujer.
• Igualdad de  Género y libertad sexual. 
• Laicisismo.
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